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CARMEN ALBORCH
Jaime Prats

«Volver a hacer atractivo 
Velluters es un éxito de todos los 
ciudadanos.» 

La relación de Carmen Alborch (1947) 
con Velluters ha ido progresando 
de forma paralela a la evolución 
vital y profesional de esta senadora, 
escritora y responsable del grupo 
socialista de la ciudad de Valencia. 
De las décadas de 1970 y 1980 en una 
Valencia en plena ebullición guarda 
la memoria del antiguo Valencia 
Cinema —«íbamos muchísimo»— y 
representaciones como Las criadas 
de Jean Genet o El cántaro roto de 
Heinrich Von Kleist. O de las noches 
en Delfos, una discoteca situada de 
espaldas a la avenida del Barón de 
Cárcer. De su etapa como ministra 
de Cultura (1993-1996) destaca 
con afecto una visita que hizo a 
la Biblioteca Pública de la calle 
del Hospital: «es una institución 
fantástica, con una directora, 

Carolina Sevilla, entregada a su 
profesión». Ahora, metida de lleno 
en la política municipal, su visión 
del barrio se ha enriquecido con un 
nuevo enfoque en el que destaca el 
análisis, la búsqueda de soluciones y 
el contacto con sus vecinos. 

¿Cómo definiría la situación actual 
de Velluters?

Es un barrio estupendo, con 
mucha historia, mucha memoria 
y muchísimas posibilidades, 
pero donde no se está haciendo el 

esfuerzo que merece para poner 
en valor un lugar que forma parte 
de nuestras señas de identidad. 
Si lo hiciéramos, este barrio 
sería muy atractivo, porque tiene 
muchísimos elementos para ser un 
foco de interés.

¿A qué se refiere?  
Es un barrio muy rico. Tiene una 
parte histórica patrimonial 
ligada a los gremios, a els 
velluters, al terciopelo…, que 
es muy interesante y deberíamos 
conocer todos los valencianos. Está 
el Colegio del Arte Mayor de la 
Seda, que se encuentra en un estado 
de abandono impresionante, toda 
una muestra de desidia. Y, tirando 
del hilo de la seda, llegas a la 
modernísima Escuela de Diseño. 
También existen espacios muy 
vinculados a la cultura. Está el 
Instituto Francés, o Ca Revolta, 
una sede de muchas miradas y 
reflexiones sobre la ciudad y el 

mundo, que se ha convertido en un 
foco de dinamismo cultural y del 
movimiento ciudadano…

… En una Valencia que no va 
precisamente sobrada de activismo 
ciudadano.

¡Desde luego!, a veces la ciudad 
parece dormida. Por eso hay que 
reconocer el valor que tienen 
estos lugares. Pero además, 
está Radio City. Y el antiguo 
hospital, reconvertido en una 
biblioteca fantástica, con una 
historia cargada de emociones: la 
sensibilidad del padre Jofré para 
crear allí el que fue el primer 
manicomio del mundo.

O el MUVIM que es una 
institución fantástica con el 
edificio de Vázquez Consuegra que 
demuestra cómo la arquitectura 
puede ser moderna, bella y útil al 
mismo tiempo; además de encajar 
en su entorno. Está también la 
fundación Chirivella Soriano, 
su rehabilitación ejemplar del 
Palau de los Valeriola… Con 
todo ello sería muy interesante 
fomentar una serie de recorridos 
en el barrio y ponerlos en valor. 
Se echa en falta una mirada que 
potencie esos entornos que forman 
parte de nuestra historia y que 
albergan patrimonio, cultura, 
ocio, compromiso ciudadano… 
Muchas veces, todo esto es cuestión 
de poquísimo dinero. Se trata de 
relacionar, poner en contacto unas 
ideas y unos espacios con otros. 
Y sustituir círculos viciosos por 
círculos virtuosos.

¿Cómo pueden estar aislados espacios 
tan relevantes y tan próximos? 

Yo creo que no están bien 
conectados. Materialmente están 
unos al lado de otros, pero no hay 
sinergias, y este es un problema 
que se da también en otras partes 
de la ciudad. Hay instituciones, 
espacios fantásticos que están 
de espaldas entre sí. No se 
interrelacionan, y eso se debería 
de impulsar desde lo público, 
porque, insisto, más que grandes 
inversiones, a Velluters le hace 
falta una mirada de afecto. 
Estar de espaldas es contrario 
a la convivencia y a la cohesión 
social. Un ejemplo de ello es la 
zona de la Escuela de diseño y el 
Conservatorio de música, que es 
un foco de gente joven, de energía, 
de proyectos vitales que no llegan 
a contagiar a otras partes del 
barrio. No irradian. Hay que crear 
entornos amables para conseguir 
espacios de convivencia. En esto 
consiste revitalizar la ciudad. 

¿Por qué considera que no se aplican 
estas recetas? 

Volvemos a la falta de afecto. 
Echo en falta afecto e interés. 
Un ejemplo que me sabe 
especialmente mal es la situación 
en la que se encuentra el Colegio 
del Arte Mayor de la Seda. Existe 
un edificio precioso, con el valor 
añadido de todo lo que ha supuesto 
y sigue suponiendo la seda. La seda 
está en las casullas eclesiásticas, 
los vestidos de las falleras, en 
la relación con China… Todo esto 
es un mundo, es historia pero 
es también nuestro presente. En 
cualquier ciudad de cualquier 
país existen recorridos que te 
descubren su patrimonio. Eso sería 

muy fácil de hacer aquí, tenemos 
todos los ingredientes para 
explicar la historia de una ciudad 
y del barrio. Eso es fuente de 
vida, empleo, riqueza… A la gente 
tienes que contarle historias, 
que es lo que más puede hacer que 
tengas afecto a los espacios y que 
los quieras visitar. 

Russafa es un barrio en auge, 
dinámico y cada vez más vivo. 
Velluters, no acaba de arrancar. Y 
ello a pesar de que tiene algunas 
condiciones aparentemente más 
favorables, como por ejemplo, ser 
mucho más céntrico. ¿Por qué?

Porque no se impulsa. Volvemos a 
lo de vivir un poco de espaldas. Si 
hay un buen ejemplo, no se trata de 
copiarlo miméticamente, porque 
hay que respetar la singularidad 
de cada barrio, pero sí hay que 
apoyarlos para que cuajen y se 
puedan trasladar a otras zonas. 
¿Por qué ha funcionado Russafa?, 
porque hay artistas que han ido 
allí a vivir, hay inmigrantes que 
se han integrado, hay gente que se 
ha preocupado y comprometido con 
Russafa Art… que, por cierto, está 
en peligro. 

También es verdad que en Russafa no 
hay prostitución en las calles. ¿Cómo 
ves esta cuestión? 

Yo creo que no se trata de quitarlas 
de allí sino de resolver los 
problemas. Siendo presidenta de 
la Comisión mixta de Derechos 
de la Mujer en el Congreso de 
los Diputados redactamos un 
informe que dio lugar a un plan 
especial para toda España contra 
la explotación sexual. Porque 
esta es la cuestión. Aunque en 
Velluters ha habido siempre 
mucha tradición, un porcentaje 
elevadísimo de mujeres dedicadas 
a la prostitución son inmigrantes 
y son víctimas de la trata de seres 
humanos. Y esta circunstancia 
requiere un plan integral. Al 
margen de ello, el Ayuntamiento 
tiene suficientes competencia 
para que los bares cumplan con 
las ordenanzas, en lugar de lo que 
sucede a veces, que se mira hacia 
otro lado.

¿La situación de Velluters le 
recuerda al abandono del Cabanyal?

Sí, pero el abandono en el 
Cabanyal es más sangrante. Y está 
la cuestión de la avenida… Amar 
tu ciudad es amar los centros 
históricos. 

Algo se ha hecho, como el Plan 
URBAN, o el RIVA.

Si, pero estos planes se han 
quedado a medias. La cuestión 
es no parar. Hay que frenar la 
degradación del barrio y eso va 
de la mano de la recuperación 
y la rehabilitación. Desde el 
grupo socialista hemos defendido 
un plan de choque que consiste 
en incluir todos los edificios 
y solares vacíos en el registro 
municipal, una actuación que 
afecta a 10 solares y 25 edificios, 
algunos protegidos. Además, 
contemplaba abordar el jardín 
del MUVIM, ocupar 31 viviendas 
protegidas que llevan 17 años 
construidas, regenerar la zona de 
las calles Viriato y Moro Zeit, del 
conservatorio… 

Fotografía Santiago Carreguí.


